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DOMINGO IV DE ADVIENTO.
   Título: Vocación y santidad.

   Homilía integrada de los tres ciclos A, B y C. 

   Autor: Manuel Lago González, Lic. en Teología por la

   Universidad de Navarra (España).

A.-INTRODUCCIÓN.

   Coordinación de los textos.

     El santo arcángel Gabriel cursa una invitación a María, ésta invitación es el primer eslabón de la vocación universal de toda la humanidad: ”concebirás en tu vientre” a Jesús, que es “revelación del misterio divino”, Rm 16. Es Dios: “La criatura viene del Espíritu Santo”, Mt 1; “su Reino no tendrá fin”, Lc 1; “el Santo que va a nacer se llamará hijo del Altísimo”, Lc 1. (Santo es sinónimo de Dios). Y lo confiesa Isabel: “¿quién soy yo para que me visite la Madre de mi Señor”, Lc 1. Le llama  Madre de Dios.

   La vocación de la Humanidad consiste a la unión con Quien ha venido a unírsele. Ha de responder como es debido: “Aquí estoy para hacer tu voluntad”, Hb. 10.

   San José es el primero que cuida del Salvador por orden divina: “no tengas reparo en llevarte a María porque la criatura viene del Espíritu Santo”, (Mt 1). ¡En María, con María, no sin María, de hecho, se da la unión con Dios¡ ¡Es en sí la comunión de los santos con El Santo allí y como Él dispone¡ El Dios verdadero es el que va en el seno de María, que es el de Abrahán. No hay más que Éste. Los demás están distorsionados por la mente humana. Y la Iglesia verdadera no puede hablar más que de Éste.

   Pero –al aunarnos Dios- se podrá decir también “no sin José”, no sin “ti y sin mi si de Dios somos”. La unión con Dios es el lugar común de toda la Humanidad, y no es posible unirse-Le sin hacer esta unidad. Y esta unión se logra borrando el pecado, y este no se borra sin esta unidad universal, sin esta catolicidad. Sin esta unidad sigue habiendo pecado, por ese mismo hecho. Aman los santos tanto esta unidad, que aman con ahínco a los pecadores y desean su conversión. Jamás se van, sino que vienen a Belén, a Jerusalén, a Roma, a ti y a mí, pecadores también. Vienen a buscarnos. Hemos de dejarnos encontrar.

    De hecho en el antiguo Testamento Dios estaba localizado en medio de los Israelitas; también en el Nuevo está romanizado. ”Por Él hemos recibido este don y esta misión: hacer que todos los gentiles respondan a la fe para gloria de su nombre”. (Rm 1). Israel, Judá, Jerusalén, Belén. ¡Lugares! Los lugares de Dios universal. Lugares que determinan y rompen la arbitrariedad colosal de las conciencias. Los lugares de la universalidad. Los hombres necesitan lugares concretos porque son concretos, no pueden con la indeterminación agobiante.

  ¡Pero no confundir nunca el lugar, ni el ministro de la palabra divina, con el Señor de la gloria¡ ¡”Y tú, Belén”...Miq. 5). ¿Cómo va a ubicarse Dios? También se ubica en tu corazón. Y tu corazón nunca se podrá unir sino al Dios nacido en Belén, nunca al nacido en Cachemira, porque allí no nació jamás. La vida divina viene a los humanos, pero es esencialmente sobrenatural: “¿eres tú quien me va a hacer una casa?”, 2 Sm. 7. No, es Dios mismo.

   La finalidad es salvadora: es librarnos de todo tipo de debilidad, para fortalecernos con la misma divinidad: “salvará al pueblo de sus pecados”, Mt. 1. (Pecado significa  también todo tipo de debilidad propia de la contingencia creatural). ¡No se olvide esto¡

   Pero por desgracia los hombres son capaces –somos- de todo tipo de males, de tergiversarlo todo: “Cansáis a Dios”, Is. 7. Pero piensen al revés: que Dios les cansa.

   La Virginidad perpetua de María procede de su condición de esposa del Espíritu Santo. San José y todo hombre de honor respeta a la mujer de su prójimo. 

   El respeto de María y José a Dios Altísimo que moraba entre ellos hace imposible dudar de la veneración del vientre que ha sido morada del Dios Altísimo. (Ningún salvaje es capaz de dudarlo). (No quiero citar por el nombre a quienes lo dudan). ¡Qué veneración la de San José avisado por el Cielo para que supiese Quién era el que había fecundado las purísimas entrañas de Nuestra Señora! “La fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra”, le dice el Arcángel a María. “La criatura que hay el ella viene del Espíritu Santo”, le dice el ángel a José,(Mt 1).

   María es el bauprés de la Humanidad; la proa, el espolón, el rompeolas, espigón.

   Estoy tentado a exagerar y decir: “adoremos a María divinizada”. Pero no lo haré. Adoremos el primer Sagrario del mundo. Adoremos a Dios en toda persona que Le tenga  en el corazón. Adoraremos en el Cielo a las almas enlucidas de Dios. Y he hecho esta glosa canchera para que se aprecie la vocación a la que hemos sido llamados por la misericordia amorosísima del Señor de Cielo y tierra. Y se acabó la candela. Él no nos va a apestillar.

   Pero no se podrá adorar a Dios en aquellos en los que no se pudo alojar. De todos modos –para más abundamiento-:al alma divinizada en el Cielo le parece que Dios mismo le sirve por cuanto todo lo que en ella hay es “Dios de Dios”, afirma San Juan de la Cruz. Y el padre de Orígenes besaba el pecho de su niñito bautizado por tener fe firmísima en la inhabitación divina.

   Los protestantes han roto el cristianismo en pedazos por engreimiento diabólico. Si tanto creen en Jesucristo, que Le pidan la fuerza de convencer al Papa y convertirlo; pero que ni de broma se marchen porque quien rompe la unidad de la Iglesia, comete un acto gravísimo, proporcional a la soberbia infalible que le sustenta e inflama. Cfr. 1 P. 1, 18 y ss. ¿No confían en la gracia de Dios? ¿Es que acaso la Iglesia primitiva aparece como la casa del “tócame Roque” donde cada uno hace y deshace como le parece. ¿Es que la Escritura no se ha redactado bajo una autoridad y muchos escritos bienintencionados quedaron fuera? 

   María y Belén. Lugares de Dios.

   Belén es el lugar donde la profecía dice que nacerá el Mesías. ¿Cómo una ciudad, un pueblo, una aldea? Dios en brazos de una mujer. ¡Qué hermosura, Dios es sin duda un gran poeta, original, y además bucólico¡ ¡El mundo está lleno de canciones a mujeres y a ciudades¡

    Un ajemplo al respecto.

   “Lisboa velha cidade/ cheia de encanto e beleza/ sempre a sorrir tao fermosa/ e no vestir sempre airosa/, o branco veu da saudade/ cobre o teu rostro/ linda princesa”, (J. Calhardo-Raúl Portela). Veu= velo. Saudade= pesadumbre.

   Sólo una mente mísera no es capaz de ver detrás de cada gran ciudad, un mundo de grandeza y encanto de las almas que palpitan en cada patria gallarda.

   Lisboa, Buenos Aires, Lima, Caracas. ¡Cuantas canciones que narran momentos y hechos que sólo pueden nacer de Dios, genio puro¡ Y han sucedido dentro de sus muros. Y viven ahora en un puro sueño. Si no morirían a manos del tedio.

   Dios se ha propuesto tener su ciudad, su padre y su madre. El mundo es muy bueno, si no Dios no podría vivir en infierno a fuer de ser malo. ¿Por qué los hombres se empeñan en medir a Dios con su miseria? Es la miseria sartriana, mísera para más señas. Sobresale una colateral cultura europea, sórdida tantas veces, reticente ante la gloria, presumida de la nada y al fin y al cabo, blasfema. Este tipo de cultura resulta por sí proscrita ante la gloria divina que los misterios destilan. Es al fin sin más, bausera.

   Nuestro Señor tiene ante sus ojos el mundo entero, alma a alma frente a frente. Y el alma mía se escapa, es preciso retenerla. ¿Y el lugar? La tierra entera, o el universo si quieres por parecerte ella estrecha.

   Dios a los suyos viene, le gusta mucho la tierra. ¿Qué querrá hacer con ella? Algo bueno por supuesto. Por lo tanto es el momento. El momento de hacerlo: hacer los hombres cristianos, como Cristo nazareno.

   San Josemaría confirma el aserto y su sentido preciso.

   “Así tiene que ser el horizonte de tu apostolado: es preciso atravesar el mundo. Pero no hay caminos hechos para vosotros...Los haréis a través de las montañas, al golpe de vuestras pisadas”, Camino, n. 928.

   HISTORIA HUMANA.

   Una metáfora del encuentro entre Dios y el alma. Cortés –visitante- y Monteczuma Anfitrión.

   En diciembre de 1519 ya los españoles –a causa de una revuelta habida en Veracruz que piensan fue instigada por Monteczuma- le tienen apresado aunque disimuladamente.

   Fue entonces cuando –una vez descubierta la autoría de Qualpopoca y algunos más- son quemados vivos sobre una pila de armamento ante las miradas atónitas de la población de México.

   “La ciudad contempló el espectáculo en silencio, espantada ante tal afirmación de poder soberano por parte de un extraño que pasaba por ser su huésped”. Al mismo tiempo echó grillos al Emperador, hecho “de que él no recibió poco espanto”, (dice el cronista). Pero cuando terminó la ejecución, se presento ante su humillada víctima con gran ceremonia y cortesía, acompañado de cinco de sus capitanes. Estaba el Emperador rodeado de parientes y amigos, tristes, llorosos, algunos arrodillados ante él intentando meter pañuelos de algodón entre los grillos y sus tobillos”. Cortés él, vencedor, se arrodilló ante el vencido y le soltó los hierros deshonrosos”. (Salvador de Madariaga).

    MAGISTERIO.

   El corazón de María y del mundo entero en ella.

   “Para glorificar su Nombre”, Rm. 1.

   “La Virgen María, que según el anuncio del ángel recibió al Verbo de Dios en su corazón y en su cuerpo y entregó la vida al mundo, es conocida y honrada como verdadera Madre del Redentor. Redimida de un modo eminente en atención a los méritos futuros de su Hijo y a Él unida con estrecho e indisoluble vínculo, está enriquecida con la suma prerrogativa y dignidad de ser la Madre de Dios Hijo y por tanto la hija predilecta del Padre y el sagrario del Espíritu Santo; con un don de gracia tan eximia, antecede con mucho a todas las criaturas celestiales y terrenas. Al mismo tiempo ella está unida en la estirpe de Adán con todos los hombres que han de ser salvados; más aún, es verdaderamente madre de los miembros de Cristo por haber cooperado con su amor a que naciesen en la Iglesia los fieles que son miembros de aquella cabeza, por lo que también es saludada como miembro sobreeminente y del todo singular de la Iglesia, su prototipo y modelo destacadísimo en la fe y caridad, y a quién la Iglesia católica, enseñada por el Espíritu Santo, honra con filial afecto de piedad como Madre amantísima”. (Página memorable del Concilio Vaticano II, L. G. N. 53).

   Es de esperar que el lector tenga mente poética –ajena a un estrecho fisicismo historicista- para no encerrar los mares de la gracia y del amor divino en tubos de media pulgada.

  Todo lo que sea salirse de aquí es empequeñecer la misericordia divina, hacerla infrahumana, y no entender la hermandad de los humanos ni tampoco en qué consiste la salvación transformante en Dios mismo sin dejar de ser criaturas. ¡Pobres y miserables católicos si no luchamos a brazo partido por adentrarnos en esta obra de inefable amor¡ ¡La Iglesia católica es la verdadera, pero los católicos nos vemos ante una gravísima responsabilidad que no se solventa siendo católicos sin más! ¡Hemos de rendirnos a Dios en su afán de endiosarnos en su amor¡ 

   María es la ciudad de Dios. La nueva y eterna Jerusalén. Pero no te celes, que lo que en ella Dios hace, es para ti y para mí también. De otro modo, tienes la mente ofuscada.

    Lisboa es nuestra bandera en esta ocasión.

   “Olhai senhores esta Lisboa d-outras eras/ dos cinco reis das esperas/ e das toiradas reais/ das festas das seculares procissoes/ dos populares pregoes matinais/ que ja no voltan maís”. (Citado ya). Antes de nosotros las almas han soñado. Y han muerto por ello. ¿Para qué vivir sin ello?

    San Josemaría reafirma el sentido humanao y divino de la vida singularmente del laico, hijo de Dios, en esta hacienda terrena. Labor de almas, hacer felices a todos (pluralismo) en la unidad religiosa y civil (unidad).

   “El día que sientas bien tu apostolado, este apostolado será para ti una coraza donde se embotarán todas las asechanzas de tus enemigos de la tierra y del infierno”. Camino. N. 923. 

   Así es, porque un cristiano que no piensa en el servicio de las almas, está pervertido, es como un cuchillo que no corta, como una luz apagada. Para eso no vino Jesús a la tierra. Para eso no creó Dios la propia tierra. 

  SANTOS.

  “Salvará al pueblo de sus pecados”, Mt 1.

   Y la luz de Dios se descubre en todas las realidades terrenas, terrenas pero susceptibles de un juego de amor eterno. San Agustín fue uno entre tantos iluminado. Faltamos tú y yo.

   “Dios te guarde –llega a decir el santo- de suponer que Él odió en nosotros aquello por lo cual nos ha elevado precisamente por encima de los demás seres. ¡Líbrenos Dios de creer que nos impide buscar y hallar las causas! ¡Trabaja con toda tu alma en comprender!”

   Este línea intelectual del cristianismo viene de San Justino, de Clemente de Alejandría y de Orígenes, de Tertuliano, de S. Juan Crisóstomo, S. Jerónimo y de San Ambrosio. El cristianismo es lo mismo que universalidad aunada.

   La verdad y la belleza no son ajenas al Logos. ”La vida intelectual debía estar íntegramente consagrada a Dios y no sólo a manera de homenaje sino porque dicha vida contribuía inmediatamente a la vida espiritual”.(Rops).

   El santo dice con brillante solidez: ”¿Qué me importan esos versos en los cuales veo un alma, una inteligencia que no puedo ofrecer a mi Dios de ningún modo”. ¡Todo tiene relación con el orden sobrenatural. 

   Es proverbial sus atisbos sobre la invisceración de fe y de razón: ”Antes de la fe: comprender para creer. Después de la fe: creer para comprender”.

   Su sentido de la verdad como inherente a la mente humana se plasma en “su concepción de la iluminación ((lo que hoy llamaríamos evidencia o sentido común)) que es percepción intelectual de las verdades fundamentales. Esta percepción es sostenida por Dios y conduce a Él”. No  Le es ajena. Nada creado puede ser contemplado auténticamente sin su relación con el Creador misericordiosísimo hasta habernos invitado a su intimidad.

   El amor divino está de contínuo llamando, solicitando nuestra pequeña atención. A fuer de repetitivo no dejaré de citar los versos de portugueses tan hermosos sobre la llamada divina en cada corazón humano.

    “O meu amor tem o perfume/ que saiu da flor/ anda envolvido/ no meu lenzo de Cambraia/ e vem falar ao meu ouvido/ com tamanho ardor/ que tenho medo/ que da orella me caia”. (Belo Marques).

    Me viene a la memoria la pena divina ante Jerusalén –tú y yo-: ¡cuantas veces he querido recogerte bajo mis alas y no has querido¡ La sabiduría humana consiste en saber que es bastante necia, y empedernida, ruda, terca, tonta, sonsa.

   La vida intelectual no es otra cosa que una participación del amor y de la sabiduría de Dios. Y por lo mismo no es ajena de por sí al apostolado, a la iluminación del mundo por El Señor.

   Jesús vino a por el mundo. Está en pleno derecho.

   “Si amas tu apostolado, está seguro que amas a Dios”. Camino. N. 922.

    Claro, es la cualidad universal de toda actividad humana: al tiempo que es labor terrenal, lo es de amor a Dios; lo mismo que un trabajo al tiempo que hace algo, ayuda a la familia, a la patria y demás. La exclusión es una equivocación mayúscula. Los hombres emprendedores aglutinan a muchos hombres de bien. Visión universal, el mundo nos pertenece, no lo hemos de enfrentar, si no es por el deber que tenemos de labor. ¡La tarea personal!

   HUMANA.

   “¿Quién soy yo para que me visite la Madre de mi Señor”, dice Isabel y nosotros Lc 1.

   ¿Es que acaso no son solicitados por Dios todos los hombres en todas las tareas nobles? ¿Acaso el maniqueísmo no adolece un dualismo brutal que arroja al Señor del mundo de su propia propiedad? El mundo y los hombres no son una presa, son un tesoro de vida eterna.

   Las instituciones humanas han de ser vistas o purificadas para que reflejen lo que deben ser para estar aquí donde Dios nos puso. El texto –disculpen ustedes- es de economía donde se ventila un quehacer terreno que puede ser bueno. Tómenlo al menos como un cuento chino.

   “En 1982 un memorando salía de México rumbo a Washington con un mensaje sencillo: no podemos seguir pagando la deuda. Lo que vino después ya se sabe: un cataclismo financiero. En el escueto párrafo de un trozo de papel oficial quedó para siempre vengada la sufrida historia de América Latina. La consecuencia no fue un castigo medieval para el prestatario que se declaró incapaz de seguir pagando, sino la crisis general del sistema financiero mundial. Y esta es otra de las características del soporífero asunto de la deuda externa latinoamericana que los países pueden dejar de pagar cuando les dé la gana sin que ninguna represalia importante se cierna sobres ellos, salvo dificultades para nuevos préstamos, nueve estuvieron a punto de caer en la insolvencia gracias al ucase mexicano y nadie tomó represalias contra el catalizador de la crisis”.

   ¿A mí qué me importa, pudiste haber dicho? Pues a mí estas cosas en las que está cerca el bien y el mal, -la verdad palmaria o mentira fresca-....a mí me interesan, que hay almas que viven o mueren por ellas, y pueden ser santas y también perversas. .Recelo no tengo por haberlo hecho.

  Se trata de una siembra o bien de trigo candeal o bien de cizaña como siempre pasa. ¡Lo triste es cuando cada persona deja de darse la categoría de causante de algo, sobre todo cuando no se mueve, y el mundo no es propio, y se hace ajeno, por culpa de quien deja libre el puesto! ¿Y qué hace para ello? Se hace bausero pues no cuesta nada; sólo hay que aguantarse las ansias que tiene el alma de darse a las grandes metas, y  a tener algo por lo que morir, que  vivir sin ello, no vale la pena.

   Hemos de ser todos cual miembros del todo, en Dios que no muere. Sin ello, la muerte. ¡Bendito el que viene en cada momento a darnos aviso para ir a su huerto!

   Unidad de acción frente a la multitud pues su enfermedad necesita esta medicina que la salvará y la convertirá en activa causa de muchas rutas más.

   “No olvides que la unidad es síntoma de vida: desunirse es putrefacción, señal cierta de ser un cadáver”. (Camino n. 940).

   Si no hacemos la unidad católica purificándonos de nuestros pecados, si abjuramos de esa divina unidad, que nuestras culpas dañan, ofendemos mucho a Dios, por mucho papel de Bíblia que leamos y prediquemos. Dios no escribió un libro, hizo un mundo de hijos, y les dio su ley. Y el Papa –hombre de barro que es- está como hermano de todos nosotros también pecadores. ¿O es que tú no?   

B.-INDIVIDUO.

   “No tengas reparo en llevarte a María porque la criatura viene del Espíritu Santo”, Mt. 1.

   ¡Llevémosla pues sin darnos demora! Y si viene ella nunca viene  sola. Tú bien sabes qué. Por eso ahora dentro de su casa te dejo en la alacena, donde el Pan está. ¡El Pan de Belén, -la casa del Pan-, es el Niño Dios, eterno e inmortal¡

   EUCARISTÍA.

   El Pan que alimenta. El nuestro nos mata.

   Sin la simbiosis, no hay tal vida eterna, hay vida que 

   mata.

   “El santo que va a nacer se llamará el Hijo del Altísimo”, Lc 1. Ahí tenéis el pan, el árbol del fruto de la vida eterna. Otro no tendréis.    

   “Conscientes siempre del inefable Misterio con el cual cada generación está llamada confrontarse. El tesoro es demasiado grande y precioso como para arriesgarse a que se empobrezca o hipoteque por experimentos o prácticas llevadas a cabo sin una atenta comprobación por parte de las autoridades eclesiásticas competentes. Además la centralidad del Misterio eucarístico es de una magnitud tal que requiere una verificación realizada en estrecha relación con la Santa Sede. Como escribí en la Exhortación apostólica postsinodal “Ecclesia in Asia”, ”esa colaboración es esencial porque la sagrada liturgia expresa y celebra la única fe profesada por todos, y dado que constituye la herencia de toda la Iglesia, no puede ser determinada por las Iglesias locales aisladas de la Iglesia universal”. (Ecclessia de Eucaristía, n. 52). 

   Los escritos más antiguos de la humanidad en la cuenca del Tigris y Éufrates muestran el afán de encontrar el “pan de vida”, el “árbol de la vida”. ¿Cuándo el hombre dejó de desearlo? Nunca. Pero de por sí nunca lo encuentra. Y cuando el viene al encuentro, -por ser duro de mollera- siempre se resiste salvo raras excepciones: los fieles. Y se muere al mismo tiempo de una triste distermia e inanición.

   Las almas humanas –las nuestras- ya no tiene otra ruta que no sea la cordura, de la sierva, de María, la fuente de toda dicha. La señora “delle cime”.

   Somos un pequeño infierno si Dios no estuviera dentro.

   “¡Oh pecho del infierno abreviatura/ taller que naves concedió al pirata/ inmundo lupanar donde la impura/ doncella del Enón no se decata:/ potro que torcedor de la Escritura,/ a distantes sentidos la desata,/ cátedra donde Venus se sublima,/ y escuela en quien Cupido lee de prima”. (Hernán Domínguez Camargo, de Bogotá).

   La tolerancia en la Iglesia para con la Ley divina ha de ser nula. En la Iglesia sólo tenemos el derecho de arrepentirnos y de obedecer y de padecer. Para manipular no tenemos derecho y nadie puede concedérnoslo.

    En estos terrenos – y de los grandes temas del mundo-, la tolerancia ha de ser siempre ninguna, porque donde alguna hubiere, otra cosa que traición no se la puede llamar: se estaría perpetrando un contra-fuero cruel. Tolerar a los que predican la destrucción de la vida, del prójimo, de la ley, del deber, de la justicia, de la unión de la Humanidad, y la ley del mismo Dios, es buscarse la ruina para ayudar al mal.

   La tolerancia dentro de la Iglesia es traición sonora. La tolerancia es un deber moral hacia los de fuera, pues si no tienen esta fe, o si no quieren confesarla y practicarla, a nosotros nos incumbe un buen respeto. Pero tolerar que dentro alguien haga destrozo porque los cobardes se lo permiten, es hacer dejación de aquel servicio para el cual Dios del Cielo ha creado su Iglesia y sus guardianes para que velen por ella.

   Creo haber leído en Hamnlet: “Oh misterio aquel por el cual no es posible llegar a humano corazón sin entrar por sus orejas”.

    Una autoridad que no manda –lo que es debido y de ley-  es como un cuchillo que no corta, como una soldado que no lucha, o una predicador que nada dice. Mejor sería, poner a Satanás, que es en ello, siempre será mucho más tolerante. ¡La cobardía traidora es de los que teniendo los dones divinos los dejan caídos y no los exigen a los que se acercan al templo divino. No se debe perdonar al que no se arrepiente. No hay gracia para el que no la tiene en un cambio rotundo, a fuer de costoso cual el de Agustín. ¡Derecho divino! Pero no se olvide nunca: sólo habrá perdón a quien se arrepiente, y hace penitencia con cambio de vida. Y si no, “na nay”: que gracia no hay.

   La Eucaristía se recibe personal e individualmente. Es uno quien tiene la llave por dentro del alma. Por fuera no se puede abrir. Es el pan que nos fecunda si somos fieles a toda el amor divino que contiene. Pero si no los somos, nos condenamos por malvados. 

   “Apartaos de Mí, operarios de la maldad”, Camino 930. (Evidentemente es una cita de la cita, pero aun así...). Las almas que no edifican el único Reino de Dios, qué malvadas son, aunque hablen de Dios, o mejor, a cuenta de Dios. Es muy mala voluntad la nuestra, la mía, cuando de Dios no puede realizar la suya. 

   HUMANA.

   “Aquí estoy para hacer tu voluntad”, Hb 10.

  ¡Qué maravilla saber que en todo lo verdadero y bueno del mundo, en todo orden de cosas se puede ver el amor del Señor de lo Alto. El “Monsieur del Hout”. ¿Es así? Me acuerdo de una canción francesa al Señor de lo Alto.

   Por ello cito aquí –después de hablar de la Eucaristía- un problema humano (de Dios también) del cuidado de las personas dentro de la comunidad internacional. La miseria, la pobreza. Es una mentalidad inmoral la que la sustenta.

   “Las realidades tan dramáticas como la pobreza, los desequilibrios sociales, la explotación, la ineptitud para producir riqueza y crear empleo y los fracasos de las instituciones civiles y la democracia en América Latina, se explican en gran parte como resultado de una pertinaz y generalizada actitud irresponsable de jugar al avestruz en lo que respecta a las propias miserias y defectos, negándose a admitirlos (el imperialismo, el neocolonialismo, las trasnacionales, los injustos términos de intercambio, el Pentágono, la CÍA, el Fondo Monetario Internacional, el Banco mundial etcétera) para sentirse siempre en la cómoda situación de víctimas y con toda buena conciencia, eternizarse en el error. Sin proponérselo, Mendoza, Montaner y Vargas Llosa parecen haber llegado en sus investigaciones sobre la idiotez intelectual en América Latina a la misma conclusión que el economista norteamericano Lawrence E. Hárrison quien en un polémico ensayo, aseguró hace algunos años que el subdesarrollo es “una enfermedad mental”.

   ¡Qué bueno sería que los hombres nos empezásemos a considerar causantes, por no decir culpables! ¡Se terminaría de una vez tanta revancha, odio, y un sinfín de enfermizo lamento! ¡Qué fácil es considerar que el que tiene se lo ha robado a alguien¡ ¡Qué manía hablar contra los que tienen medios de fortuna¡ ¡Los países que están en la miseria –la inmensa mayoría- no es por falta de medios de fortuna, es por infinidad de culpas morales de sus habitantes!

   Todos los hombres llamados a volar sobre los Alpes, sobre los Andes, sobre sí mismas. Y si no lo hacen son “obreras de iniquidad”. Sólo existe un tipo de hombre en el mundo: el llamado por Jesús. ¡Y un solo pueblo de Dios¡ ¡Todo lo demás, demonio! 

   Es cosa de cada uno. He de decidirme yo ha de pensar cada uno. Yo ya no me pertenezco.

   Las almas se pervierten, se inutilizan, con un simple hilo. Con unas esposas se acaba la fuerza del duro canalla que tanto daño hacía. “El genio militar de san Ignacio nos presenta al demonio que hace un llamamiento de innumerables diablos y los esparce por estados, provincias, ciudades y lugares, tras haberles hecho un sermón en el que les amonesta para echar hierros y cadenas no dejando a nadie en particular sin atadura...¿para qué sirve un caudillo aherrojado?” (Camino n. 931).

    ¡Por cualquier capricho, se hacen tantos daños, por tener incluso una buena causa¡ Lo que importa es la santidad, una vida entera que sea divina. Las otras, ya sabes, esas voluntades que llamamos buenas, sólo son maldades. ¿Para qué valemos si a quien servimos es precisamente al rey del infierno? 

 PATROLOGÍA.

   “¿Eres tú quién me va a construir una casa?”, 2 Sm 7. Es Dios quien quiere hacer con nosotros “un altra cosa” “cosi buona”, “cosí santa”. Y si no, la pura desgracia.

   La llamada divina ha de sonar en los oídos de todo aquel que sepa que Dios vino al mundo. ¡Que no se le ocurra pensar que todo eso no sucedió pensando concretamente en él mismo¡ ¡Si lo hace, acaba de ajusticiar al Galileo! Ha llegado la hora de las almas, de los individuos, ha llegado el momento de su sacrificio oblativo. El pobre san Agustín, estuvo enredado. Y ya es hora de escarmentar en cabeza ajena.

   “Tarde Te amé, Hermosura antigua y tan nueva, tarde Te amé. Y Tú estabas dentro de mi y yo afuera; y así por fuera Te buscaba; y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que Tú creas-Te. Tú estabas conmigo pero yo no estaba con-Tigo. Reteníanme lejos de Ti aquellas cosas que si no estuviesen en Ti no existirían. Me llamas-Te y clamas-Te y quebrantas-Te mi sordera; brillas-Te y resplandecis-Te, y curas-Te mi ceguera;  exhalas-Te tu perfume y lo aspiré y ahora Te anhelo; gusté de Ti y ahora siento hambre y sed de Ti; me tocas-Te y deseé con ansia la paz que procede de Ti”. 

   “Cuando yo me adhiera a Ti con todo mi ser ya no habrá más dolor ni trabajo para Mí, y mi vida será realmente viva, llena de Ti. Tú al que llenas de Ti, lo elevas, pero como yo aún no me he llenado de Ti, soy todavía para mí mismo una carga. Contienden mis alegrías dignas de ser lloradas con mis tristezas dignas de ser aplaudidas y no sé de qué parte está la victoria”. (San Agustín).

   “Nunca seáis hombres y mujeres de acción larga y oración corta”. (Camino, n. 937). ¿Por qué? Es cuerpo sin alma, es cuerpo sin vida. 

   ASCÉTICA.

   “Cansáis a Dios”, Is 7. No puede ser. No queremos.

   San Josémaría.

   “No queramos apartarnos, no queramos esquivar su Voluntad soberana, porque, de cualquier modo, no podremos evitar los golpes. Sufriremos más e inútilmente, y en lugar de la piedra pulida y dispuesta para edificar, seremos un montón informe de grava que pisarán las gentes con desprecio”, n.756.

  “Escalones: Resignarse con la Voluntad de Dios: Conformarse con la Voluntad de Dios: Querer la Voluntad de Dios: Amar la Voluntad de Dios”. (Camino. n.774). “¿Resignación? ¿Conformidad? Querer la voluntad Dios”, (n.757).

  ¡Cuánto queda por hacer dentro del mundo del alma nuestra que de por sí siempre es un gran campo de Agramante.

   SANTOS.

   Los santos viven del Santo. “Saltó la criatura en mi vientre”, Lc. 1.

   Santidad de fray Ángel, aprendiendo de san Francisco.

   Un chico que oyó a san Francisco decidió seguirle. Era finito y había vivido entre holandas y aljófares.

   “Padre, quisiera con toda mi alma ser contado en el número de tus frailes. Eres joven delicado y noble –le responde-; acaso no podrás resistir nuestra austeridad y pobreza”.

   “¿Por ventura –le dice- no sois vosotros hombres como yo? Pues así como vosotros resistís la penitencia, podré yo con la gracia de Dios”.

   Alcanzó prudencia y lo nombró guardián de un convento.

   Un día vinieron unos ladrones a pedir limosna y les recriminó duramente.

   “Al oír esto los ladrones, muy turbados, se fueron llenos de ira”.

   Volvió Francisco con un talego de pan y una vasija de vino que él y su compañero habían mendigado. Le narran lo sucedido.

   “San Francisco le reprendió severamente diciéndole que se había portado con mucha crueldad porque los pecadores mejor se convierten a Dios con dulzura que con ásperas reprensiones”. ¡¡Haciéndoles bienes!!

   “Te mando por santa obediencia que inmediatamente tomes este talego de pan que yo he mendigado y esta vasija de vino y vayas solícitamente en busca de los ladrones por montes y valles hasta que los encuentres y les ofrezcas todo este pan y vino de mi parte; y después te arrodillarás delante de ellos y humildemente les confesarás tu crueldad y tu culpa y les rogarás de mi parte que no hagan daño sino que teman a Dios y no le ofendan nunca; y si ellos hacen esto, yo les prometo proveerles en sus necesidades y darles continuamente de comer y beber; y cuando hayas dicho esto, vuelve aquí humildemente”. 

  Se fue al tiempo que encomendaba a Dios la conversión de los tales y ”sucedió que comiendo los ladrones la limosna de san Francisco comenzaron a decirse uno a otro”.

  -“¡Ay de nosotros miserables desventurados, qué penas tan terribles nos esperan en el Infierno¡ Porque solamente robamos al prójimo y le golpeamos y herimos sino que también lo matamos y después de tantos males y de cosas tan depravadas como hacemos no sentimos ningún remordimiento de conciencia ni temor de Dios; en cambio este santo fraile que ha venido a buscarnos sólo por las tan pocas palabras que tan justamente dijo sobre nuestra malicia, se ha postrado humildemente para confesar su culpa y además de traernos el pan y el vino, nos hace una promesa generosa su santo padre. Verdaderamente estos frailes son santos de Dios, acreedores al Paraíso celestial y nosotros somos hijos de eterna perdición y merecemos las penas del Infierno y cada día aumentamos con nuestros pecados nuestra desgracia. ¿Quién sabe si por los muchos pecados que hemos cometido podremos hallar la misericordia de Dios?”

  -“Vayamos –dijo  otro- a san Francisco y si él nos da la esperanza de que podemos hallar misericordia de Dios en nuestros pecados, hagamos lo que él nos mande para librar nuestras almas de las penas del Infierno”.

  Y fueron a estar con él.

  -“Padre: nosotros por los muchos pecados que hemos cometido, no esperamos poder alcanzar la misericordia de Dios; pero si tú nos das alguna esperanza de que Él nos recibirá en su gracia, estamos dispuestos a ejecutar lo que tú nos digas y a hacer penitencia contigo”.

  “Entonces san Francisco acogiéndoles caritativa y benignamente, los animó con muchos ejemplos y les demostró la infinita la misericordia de Dios. Y los tres referidos ladrones renunciaron al demonio y a sus obras y san Francisco les recibió en la Orden y comenzaron a hacer grandísima Penitencia”.

   Y tú –todos somos tú- , si quieres salvarte, disponte a aprender y después también a servir a Dios en donde tú estés. Y ya nunca serás una piedra más de la canallada, tú querrás que esos que contigo están, se acerquen a Dios, y así que les pase lo mismo que a ti. Y tendrás fervor, alma con amor, afán de encender. 

  “El celo –le llaman a eso divino afán- es una chifladura divina de apóstol, que te deseo, y tiene estos síntomas: “hambre de tratar al Maestro; preocupación constante por las almas; perseverancia que nada hace desfallecer”. (Camino, n. 934).

C.-FAMILIA.

   “No tengas reparo en llevarte a María, la criatura viene del Espíritu Santo”, Mt 1.

   Mandato divino. Dios está en el centro. El hombre va al lado porque es un mandado.

   Dentro de una familia nació y vivió el Hijo de Dios. Ah, y allí se vivió como Dios quiere que vivan todos los humanos, en la familia de Dios. Es cosa de Dios, no capricho humano que la pervierte siempre que le expulsa del propio hogar. ¡Pluralismo divino de paz y de amor¡ Lo demás, pecado, o patología. ¿Qué es ser pecador? ¿No será una patología? ¿Qué dirías de quien diga que no hay enfermedad y de que el ministerio de Sanidad sobra por ser un desprecio de la bondad natural? ¡La progresía infinita!

   La singularidad de la Anunciación como obra del Espíritu Santo.

   “El advenimiento más evidente e importante de este proceder de la divina economía es la Anunciación a la Virgen. Este hecho salvífico en el cual tiene “comienzo nuestra salvación” representa ya un Pentecostés: El Espíritu desciende sobre María de manera eficaz para obrar la humanización del Hijo de Dios. A la pregunta de María “cómo puede ser eso”, o sea cómo podrá concebir virginalmente un niño, el ángel responde: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra”, Lc 11. Y el Credo profesa que Jesús “nace de María Virgen por obra del Espíritu Santo”. El Espíritu Santo que desciende sobre María y la envuelve es “Aquél que da la vida”, es Aquél que desde el principio ha manifestado progresivamente en la historia al Verbo de Dios y ahora en la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios transmite su poder, se hace hombre en el seno de la Virgen”.

   “Jamás en la historia humana sucedió una tal implicación entre una criatura humana y el Espíritu Santo y en María todo ha acontecido sin poner la mínima resistencia. Se lee en L. G, 56: ”por lo que nada tiene de extraño que entre los santos Padres prevaleciera la costumbre de llamar a la Madre de Dios totalmente santa e inmune de toda mancha de pecado como plasmada y hecha una nueva criatura por el Espíritu Santo”.

   “Así el Espíritu Santo a través de ella y en ella sin encontrar ninguna resistencia ha podido hacer plenamente presente al Verbo, lo ha “introducido en la historia”, ha unido lo visible al Invisible y así se ha cumplido el eterno designio de Dios de “recapitular todas las cosas en Cristo”. Dios Padre, -afirma la antigua tradición de la Iglesia-, haciendo de María una “portadora del Espíritu” y su receptáculo, hace su seno “fecundo” y así “el triunfo inefable de la concepción virginal se cumple” ((plenamente)), (del Canon de Andrés de Creta). Así María por motivo de su total “espiritualización” puede donar a Cristo: la “llena de gracia”, es decir, llena del Espíritu, en esta su total capacidad de acoger al Espíritu puede comunicar la vida divina en el Espíritu”.(Comité para el Jubileo del Año 2000. Año del Espíritu Santo. n. 97).

    Seamos de Dios.

   “No te importe mucho quién está por ti o contra ti sino busca y procura que esté Dios contigo en todo lo que haces”. (Kempis).

   ASCÉTICA

   Viene Dios al mundo, Dios viene a mi alma: “Para glorificar su Nombre”, Rm 1. “El que va a nacer se llamará Hijo del Altísimo”, Lc 1.

   ¡En mi alma y tuya¡ ¡No somos capaces de hacernos eco de que esto nos pase¡ Que se avive el seso y despierte al paso.

   Tenemos ya barco, y casa, y patrono, vivimos p-a-el cielo. Y si no, un alma, un alma de cántaro, roto contra roca. Hemos de ver claro en qué punto estamos.

   El peligro intimo del alma es no darse entera, que entera es la gracia, los bienes del Cielo.

   “Se halla en mucho peligro de preferir los bienes creados al mismo Dios. Aún se halla interiormente tan apegado a lo sensual y sensitivo que la eficacia de las cosas espirituales es mínima y su dulzura apenas apreciable”.

   “El alma dominada por las cosas piensa quizá que goza profundamente estando íntimamente unida a la creación de Dios; tiene por pobres y dignos de lástima a los que practican la renuncia y pasan por encima de las cosas por amor de Dios. Pero en realidad el conocimiento que tiene tal alma de las cosas es muy bajo. En todo caso el orden de valores que descubre en las cosas no es el verdadero”. (Hildegard Wasch).

   Darse a Dios de veras, que pueda ser Dueño.

   “Ten buena conciencia y Dios te defenderá”.

   “Al que Dios quiere ayudar no le podrá dañar la malicia de alguno”.(Kempis).

   DOCTRINA.

   “Salvará a su pueblo de los pecados”, Mt 1.

   ¿Tiene usted pecados? ¿Sabe usted que es eso? Eso que le falta y a mí no me sobra para ser lo mismo que Dios ha pensado. ¿Y usted lo sabe? Es lo que nos falta. ¡Hay tanto pecado¡ ¿Y si no lo hay?: ¡cuidado!.

   El matrimonio, es algo entre tanto, que tiene su estatus. Que no es lo pensado.  

   El amor matrimonial o esponsal tiene su propia y determinada verdad. ”Está llamado a expresar como características irrenunciables la exclusividad y la perpetuidad, la donación total de la masculinidad y feminidad en cuanto sexualmente complementarias”.

   Es preciso pues “respetar la dignidad personal de los esposos y el significado propio de la sexualidad –como componentes necesarios de la entrega matrimonial pues son elementos que determinan la naturaleza y características del amor conyugal”.

   En el matrimonio hay una legislación como en todo. Y el egoísta –que todos llevamos inscrito por dentro- no le gusta cumplirla, en esto desprecia la ciencia, prefiere ir sin frenos. El amor es lo mismo que la ciencia, la sabiduría, y la misma cruz heroica. Y no hay otra ruta para hacer el bien. Por eso te he dicho, que todos los buenos –son demasiado- que son muy perversos, por pasar por buenos. Y ya no diremos: “¡es que yo soy bueno!” “¡Qué malos son los buenos/ que buenos son los malos”, de Rubén Darío.

   Es preciso construir el bien.

   Ser sacrificado sólo para el bien,

   para el mal, la rebelión.

  “Si sabes callar y sufrir sin duda verás el favor de Dios. Él sabe el tiempo y el modo de librarte y por eso te debes ofrecer a Él”. (Kempis).

   HUMANA.

   “Su reino no tendrá fin”, Lc 1.

   ¿Por qué? Lo llenará todo, también al estado, y a los pecadores que queremos ser parte de su estado celestial. Pero no han faltado los sembradores del odio, en medio de todo, y entre las naciones, y en los estados. Esos sembradores son ciegos que guían: protestantismo, amoralismo, laicismo, clericalismo (¡), masonería, socialismo, anarquismo, comunismo, pragmatismo, cientifismo, estatalismo, y los ismos todos que la conciencia histérica inventa. ¡No les basta con usar lo términos de justicia, ecuanimidad, y servirse de las virtudes y verdades del barquero. ¡No, tuvieron que entregarse a todo tipo de reduccionismos y totalitarismos que hacen todo tipo de daños¡ Todo puede ser del reino de Dios, pero también del Diablo. El cristianismo se expresa en los términos arriba citados, no es reductivo, sino abierto. Es inclusivo de la universal. Los demás vienen con la güedaña, con la hoz sanguinaria. Y esto es preciso saberlo de veras.

    El estado revolucionario y justiciero arranca al hijito de la Reina María Antonieta del hogar materno para educarlo a su gusto chabacano. La malhadada revolución ya se ha hecho cruel y encierra a los monarcas en El Temple, castillo medieval en desuso y frío. Y además al Delfín de siete u ocho años lo separan de su madre y lo entregan a un grosero zapatero y furibundo y zafio republicano.

   “De una cosa no se debe dudar: esta separación de su hijo, violenta e innecesariamente cruel ha sido quizás el momento más duro de toda la vida de María Antonieta. La madre tenía un especial cariño por aquel niño rubio, petulante, precoz; este chico en el cual quería educar a un rey, era lo único que con su animada charla y su curioso afán de preguntas había hecho aún soportables las horas en la solitaria torre. Este bello mozuelo, delicado y admirablemente despierto que le era arrancado ahora para siempre, de un modo tan estúpidamente odioso como brutal. Pues aunque el Delfín debiera seguir habitando en el mismo recinto de Temple, sólo a pocos metros de la torre de María Antonieta, un indiscutible formulismo de “La Commune” no permitía a la madre cambiar una sola palabra con su hijo; hasta cuando oye decir que está enfermo le prohíben que le visite; como una apestada, mantiénenla alejada de todo encuentro. Ni siquiera le es permitido –nueva absurda crueldad- hablar con el extraño preceptor del niño, con el zapatero Simón, siéndole así negada toda noticia acerca de su hijo; silenciosa y desvalida, tiene que saber la madre que su hijo está muy cerca de ella, en el mismo recinto, sin poder saludarle, sin poder tener otro contacto con él sino los de su íntimo sentimiento que ningún decreto puede prohibir”. ¡Los revolucionarios son infalibles, soñadores, y sanguinarios¡ ¡Siempre¡ ¡Aunque tengan buena voluntad y sean heroicos y generosos!

   ¡Las democracias revolucionarias tienen mucho que explicar aunque ellas por ser democracias y populares tienen la infalibilidad que su capricho les da¡ ¡Nadie se atreverá a decir “maldita democracia” en cuyo nombre tantas fechorías se hacen de continuo¡ ¡Ella sin embargo puede quejarse de que se hayan hecho otras en nombre de Dios y de la justicia¡ Pero esto es una palabrería que no elimina los crímenes, que es de lo que se trata. Nunca jamás se podrá hablar de bien y de mal sin hablar de Dios. Sólo los cerebros huecos, llenos de juegos lógicos, ajenos a la realidad, se entretienen en esto. Los estados revolucionarios –que prácticamente son todos pues no se apoyan en principios universales pero no en la ONU- son los enemigos de la persona, de la familia, de la patria y de la Humanidad. ¿Es mucho? Demasiado. 

   Sin Dios quedamos tú y yo. Y de nosotros, somos cartón, nada bueno, como no sea palabrería y vanidad a punta-pala.

   “A Dios pertenece ayudar y librar de toda confusión”.

   “A veces conviene mucho para guardar humildad que otros sepan nuestros defectos y los reprendan”. (Kempis).

D.-ESTADO.

   “La criatura saltó de alegría en su seno”, Lc 1.

   El Estado (seno de la sociedad), debiera saltar de alegría por tener un elenco de principios y verdades que le pueden hacer un instrumento estupendo para medirse. (Pero él no quiere que dar cuentas a nadie).

  ¿Y por qué los demás tienen que dárselas a él? ¿Y en nombre de qué juzgan sus ciudadanos a los anteriores cuando a ellos nadie les puede juzgar? 

   Las personas han de vivir su vocación divina, la de ser hombres y ciudadanos. Y la sociabilidad humana es para crear infinidad de sociedades (porque si no se crean, no se es hombre) y se queda a merced del totalitarismo de los estados. Los estados en principio son para servir a las sociedades intermedias. Si estas no se constituyen, no hay ciudadanos, hay rebaños. Y el estado también es intermedio, porque ha de crear sociedades más amplias, porque son muy convenientes para no caer en el nacionalismo, que es lo mismo que el egoísmo.

  El autismo del individuo que no se asocia, o del estado que tampoco lo hace, es un enfermedad. La educación generalizada –sobre todo en Europa- es autista que sólo cuenta con su conciencia. El Protestantismo es la madre del autismo, y el “cógito” se llegó a interpretar en sentido autista. Basta oír al populacho: “¡es mi modo de pensar!” Los estados son clarísimamente autistas, autistas y laicistas al mismo tiempo.  

  El nacionalismo es lo mismo que el egoísmo agobiante. El mercado pide gente, pero ellos lo entuban. El dinero quiere campo e inversores. ¡El mundo está bien hecho, es flexible y se entrega a quien lo conquista de veras¡ Cada persona es esencialmente extrovertida cara a la universalidad. Las ideologías suelen ser cerradas. El catolicismo auténtico es lo más abierto, porque no hay verdad auténtica ni proyecto posible y bueno que no pueda ser engarzado en la corona del Cielo. Y el particularismo es un reduccionismo. Y cualquiera que tenga algo bueno que no lo separe de la Iglesia de Cristo aunque ello le cueste cualquier sacrificio, ha de unirlo a Ella. Y si esto no hiciere, se es sectario, se secciona y recorta las alas del alma. (Ya se sabe que catolicismo no es igual que clerecía que tiene sus propios “tics” aunque les cueste creerlo). Y tiene su propia causalidad. 

  Pero el estado hay que sanearlo y hacen falta hombres saneados y capaces. De lo contrario se daría el caso del maestro Ciruela que no sabía leer y puso una escuela. Pues bien, los estados van mal, por la necedad humana que decidió entregar su vida al estado: lo hacen todo. El estado siempre será bueno mientras las personas no se asocien para todo tipo de bienes. Da lo mismo que sean o no católicos. Es una perversión. 

   ¿Y por qué este afán mío?, pregunto sin que nadie me interrogue. Para que me venga a cuento la poesía que traigo, que muestra cómo el alma buena siempre piensa en cosas buenas que es preciso realizar. No menos, alma cristiana, has de soñar si eres buena. Pues si no, eres  recontra mala.

   Leonor ha oído realmente que la llaman, -voces como de don Carlos cosa que de hecho es así- pero por lo que se verá, no espera que tanta dicha le suceda a ella.

   “¡Don Carlos ha dicho, Cielos!,/ y hasta en el habla jurara,/ que es Don Carlos, y es que como/ tengo a Carlos en el alma,/ todos Carlos me parecen,/ cuando él (¡ay prenda adorada¡)/  en la prisión estará”. (Juana Inés de la Cruz). ¿Cómo la ves tú? Eres tú el llamado.

   El estado actual tiene bula. (El antiguo régimen, no, porque tenía principios de ley natural y de la universalidad católica, y eso no puede ser aunque esperamos que el pluralismo lo permita algún día, porque por ahora no parece). El estado actual con decir que es democrático ya está justificado, ya puede decir y hacer cuanto quiera, y si es socialista puede mentir sin parar, porque él y sólo él es el que quiere bien a los pobres, tanto, tanto que los fabrica a paladas. Pues del mismo modo se puede decir que con ser monárquico ya está todo dicho. O con ser republicano. O con ser un autócrata sedicente justo. ¿Por qué no? ¿Cómo justificarían que la República romana incluyese a un dictador entre sus actos extremos ante una grave crisis? Sólo un concepto de justicia puede justificar cualquier tipo de regímenes. Pero la modernidad no tiene concepto de justicia, es de cera, fofa y feble. 

   La modernidad es una pura formalidad infundada. Si acaso se fundamentaría en el dogma inmaculista del pueblo sabe-lo-todo por el hecho de ser tal. Una simple formalidad, o un simple sistema de elección no justifica absolutamente nada. ¡Es irracional¡ ¡La sociedad civil moderna es irracional¡ La verdad es que me agrada decirlo, porque al mismo tiempo sostiene la más burda vanidad que uno se puede echar a la cara. Me viene –no me la voy a callar- una frase que diré de quién es, pero al final: “es más vanidoso que una cupletista vanidosa”. Es de san Josemaría Escrivá de Balaguer. 

   Don Carlos insiste en su llamada.

   “Si acaso estáis enojada/, porque hasta aquí os he seguido/, perdonad, pues fue la causa/ solamente el evitar/, si algún daño os amenaza”. (Id).

   El estado insiste en hacernos bien, el bien que él tiene. Y esto está muy mal. 

   Cuenta Ortega en su momento que un oso se hizo amigo del hombre para salvarlo de los males que le oprimen –él lo decía tratando de los estados modernos, (son el oso en este caso), tan sobrados de razón-; pues el oso a aquel hombre protegido, no le dejaba ni de día ni de noche, de todo lo protegía. Pero hete aquí que un día –malísimo para el hombre- se tumbó el hombre bajo la sombra de un árbol alto. Al poco rato una mosca se posó su frente altiva.

   El oso –ese oso generoso, con poder, y pretencioso, tonto también por supuesto- ve la ocasión de demostrar su inmensa y suma bondad. Pues ese oso estatal le patea fuertemente y en la frente, de tal modo y tal manera que lo dejó sin sentido, por siempre y eternamente. Tan rotundo fue aquel golpe que no pudo ni enojarse, ni arrecharse cual Pacheco.

   Otra de las grandes coartadas (del estado por supuesto) es teñirse de “pluralista” que consiste en que nadie es nadie. No se puede ser matemático pues los números le van a caer muy mal a los que los prefieran más flexibilidad contable. No se puede creer en Dios, pues los ateos se van a encontrar incómodos y conviene complacerles. No se puede creer o afirmar que existe una ley natural –que en un infinidad de casos no es fija sino plural-, puesto que eso va a obligar a parar los pies, -si es preciso por la fuerza- si se puede y tiene tal. Y por supuesto la fuerza sólo van a poder emplearla los pluralistas. Porque ellos son los únicos pluralistas, los demás estamos atados por las cosas. Ellos no. Y si hay alguna guerra de defensa del honor, es por andar con esa antigualla de nobleza y del honor, o del bien y la verdad que es preciso desterrar. Para ser pluralista hay que ser un buen ratón, para experimentación, de la autoridad real del socialismo o del buen masón. Todo lo demás, muy mal. ¡El pluralismo tiene sus límites!

   ¿Y por qué no dejan que los católicos nos apoderemos de los colegios públicos –que son nuestros también- y los convirtamos en centros de auténtica educación y no de perversión? Porque no somos pluralistas. A los católicos –especialmente la izquierda- los han perseguido como a alimañas. Y eso lo hacen porque son ellos los pluralistas, y no nos dejan pues somos católicos y no pluralistas. La nueva religión es el pluralismo, o sea, ninguna. No hay que ser nada porque la nada no choca con nada ni exige nada. ¿Por qué no nos permiten tener al menos sectores del ejército o de la policía que se eduquen y vivan como cristianos? Pues porque el estado es pluralista y nos quiere hacer a todos iguales, no pluralistas, sino iguales a ellos. ¿Se puede tener idea de patria? Tampoco pues sus enemigos tendrían dificultades. Ah, y todo el que sepa algo seguro, y fijo, y eficaz, que se retire porque sin duda alguna es “un ultra”. ¡Quién pudiera ser pluralista, es este  nuestro sueño dorado, como en la Cuba comunista el niño sueña ser, cuando crezca, un  buen turista!

   La locura está servida de manos de la mente pluralista que nos quiere libertar. Son redentores aunque no se sabe de qué, porque pecados no tienen, pues si los pudieran conocer arderían de pesar. La verdad –si es que se puede decir tal palabra macabra- es que si se fueran y nos dejaran en paz con nuestros afanes, con nuestra ambición de bienes de todo tipo, nos harían un favor. ¡Pero no caerá esa breva¡ Son salvadores compulsivos. Las izquierdas son salvadoras de nación, y sin ellas qué iba a ser de nosotros: las horribles derechas, las religiones y la ciencias acabarían con sus caprichos de siempre. Son tan plurales, tan liberales, que quieren tener ellos toda la prensa en sus manos para enseñar a pensar la misma pluralidad. ¡Una sola!

   “¿Cielos en qué empeño estoy? De don Carlos enamorada,/ perseguida de Don Juan/, con mi enemiga en mi casa,/ con criadas, que me venden,/ y mi hermano, que me guarda/; pero él llega, disimulo”. (Juana Inés de la Cruz). Ya no sabe uno que hacer.

   El estado o permite que seamos buenas personas y buenos cristianos o hemos de cambiarlo, si es que no cultivamos la fofa beatería que se inhibe. Y si no se hizo, es porque los hijos de Dios están muy dormidos en tierra de Babia. ¡Y si el clero los guía, apaga y vamos¡ ¡Han de integrarse en Roma “ex natura sua” y “a se”!

  ¡Ah, y esto no es cosa de la jerarquía católica, esto es asunto propio de los laicos de buen sentido, aunque no sean católicos¡ A mi personalmente me gustaría ver menos a la clerecía en los medios públicos. Ellos, a la cocina, a preparar la comidita, y a exigir que sus hijos sepan muy bien la voluntad de Dios sin tolerancias rancias ni festejos inútiles y aburridos; sin gracias que basta con la gracia de Dios. Y después, “Catilino puso un baile”. (Dicho colombiano).

   Los pastores que gobiernen a la Iglesia, dentro, alma a alma, conciencia a conciencia: sin tolerancias insulsas que son cosas de Dios, no nuestras. Dentro de la Iglesia no hay tolerancia para eliminar o no exigir lo exigible. Esa tolerancia supone vagancia. (Esa autoridad como servicio no puede dejar de ser autoridad de hierro). Yo si quiero, no voy a la facultad de físicas, pero si entro en ella, tengo que plegarme a los programas establecidos. En la Iglesia, -por dentro-, hay muchísima tolerancia que en realidad es connivencia, dejación de deberes y similares. La Iglesia católica ha de dejar clarísimo que no se puede obligar a creer ni a practicar la fe a nadie (y que esto siempre estuvo claro); pero no se puede tolerar que el que no cree o el que no quiere practicar, sea un católico más. Y esto sucede abundantemente por miedo cerval y por miedo escénico. Y esto si se ve de cerca...hay que darle un calificativo moral; pero es un error garrafal, que nos ha conducido al abismo, capitaneados por capitanes acobardados y desnortados. No se puede presumir de liberar cara a dentro de lo que es ley y obligación divina o eclesiástica. Cara a fuera es legal y justo; cara adentro ni es legal ni justo: es traición. Si no quiero jugar a fútbol, no juego, y es justo. Pero si decido jugar, no puedo cambiar las reglas del juego mientras yo estoy, y donde yo estoy, y cuando yo llego.

   El hombre –y si cristiano formado más- ha de navegar en la sociedad. Y lo ha de hacer para servir a Dios, a sí mismo, a su familia, y a todos, (pues no hay sociedad auténtica que no vea cara a todos). Vale la pena enrumbarse en las empresas de bien, porque Dios lo tiene dicho de sobra.

   “Tente, Carlos, que yo quedo/ de más y seré tu esposa;/ que aunque me hicistes desprecios/, soy yo de tal condición,/ que más estimo por ellos”. (Juana Inés De la Cruz).

  De marchar de casa nada, ni de casa ni nación, ni de ciudad, ni de Iglesia, lo que hay que hacer es ser como Dios nos quiso ver. El mal no existe –no es-, lo que existe es el deber que si se cumple es real, y si no, se queda en nada que es de donde nos llamaba.

   Afirmación del Catecismo.

   “El hombre no debe someter su libertad a ningún poder terrenal no siendo a Dios mismo. El Cesar no es Dios”, n. 450. Ni el Cesar ni tú, ni tampoco yo, ni padre ni madre, ni nada salido del poder divino.

   El Kempis, libro de espiritualidad, se adentra en el corazón humano para hacerlo recio, ordenado, y servidor.

   “No te importe mucho quién está por ti o contra ti sino busca y procura que esté Dios contigo en todo lo que haces”.

   “Cuando un hombre se humilla por sus defectos entonces fácilmente aplaca a los otros y sin dificultad satisface a los que lo odian. Dios defiende y libra al humilde; al humilde ama y consuela; al hombre humilde se inclina; al humilde concede gracia y después de su abatimiento lo levanta a gran honra”.(Kempis).

   SANTOS.

   Tomás Moro sirve a Dios de modo heroico en medio de su condición de hombre casado, inglés, ciudadano de ese reino y primer ministro.

   En la vida del gran santo Tomás Moro, Canciller del Reino inglés se muestra esta virtud: heroísmo en mantener con honor el rumbo divino de la libertad de servir a Dios (primero, ante todo), y al rey, -el Cesar si queréis- mejor se sirve al compás del bien. (Con un maquiavélico no se puede tratar, le basta con que a él le apliquen el mismo sistema para destruirlo y entonces se avendrá al bien).

   Prestó resistencia a secundar lo que el rey pretende y que su razón juzga ser pecado: ponerse el rey como Papa para el reino de Inglaterra. Por lo cual a su rey terrenal le hace saber la razón dada por el mismo rey cuando a su servicio había entrado. “Esta obligación su Alteza añadió a mi juramento, que debería primero mirar a Dios y después de Dios a él rey; y me es imposible pensar en un mandato más imperial o en una lección más sabia que Rey alguno pueda dar a sus consejeros o a cualquiera de sus otros servidores”.

   Se ha de servir siempre a Dios, en lo de Dios y también en todo lo terrenal, en lo prescrito por El y en lo que hemos de descubrir por el deseo del bien. 

   Por esto vale la pena afrontar los deberes terrenales, por ganar la vida eterna, por servir a Dios.

   Pues este hombre de mundo afronta el paso de la gloria pasando por la injusticia que imperó en las autoridades civiles de su amada Inglaterra. Sin fe y sin honor y sin principios, no somos nada de lo que valga la pena hablar. Desde la Torre de Londres, preso por la libertad de ser lo que debe ser, escribe a su querida hija.

   “Nunca he pedido a Dios que me saque de aquí, ni que me libre de la muerte, sino que abandono el asunto por entero a su sola Voluntad pues Él ve mejor por mi bien que lo que yo mismo pueda ver”. 

   “Confío –sigue escribiendo- que Dios inspirará y dirigirá el corazón del Rey de modo que no permita a su noble y valiente corazón pagar mi leal corazón y servicio con trato tan injusto y tan poco caritativo solamente por disgusto de que no puedo pensar como otros piensan. Pero viviré y moriré como verdadero súbdito suyo, y rezaré por él aquí y en el otro mundo también”.

   La injusticia del Rey (y muchísimos alrededor) no le llega a embadurnar el alma con el odio tenebroso. Él se mantiene allí donde el cristiano ha de estar: en Dios mismo que es buen pagador. De los hombres, –ni siquiera de uno mismo-, hay muy poco que esperar.

   Y procura fortaleza también para su hija.

   “El Padre del Cielo debe fortalecer tu fragilidad, querida hija mía, -le dice dolido- y la fragilidad de tu frágil padre también. Y jamás dudemos de que así lo hará si no cesamos de suplicar-Le. Que Dios nos conceda a ambos desconfiar de nosotros mismos y por entero depender de la esperanza y de la fortaleza suya. Cuanto más débil es el hombre, tanto mayor es la fortaleza de Dios comprometido en ayudarle”. 

   La fortaleza cristiana sólo puede proceder de la fortaleza divina, que se adquiere por el amor al Señor. Y cuando este faltare, fortaleza ya no hay.

    “El humilde, recibida la afrenta, está en paz porque está en Dios y no en el mundo”. ”No pienses haber aprovechado algo si no te estimas por el más inferior a todos”. (Kempis). El santo tiene un muy buen gusto, el pecador pero –que dicen ahí- lo tiene muy malo.

  HUMANA.

   La ideología, siempre son la poda, porque no soporta vérselas con todo, prefiere un pedazo donde reina el necio ignaro.

   Es preciso verlo con ojos divinos. Todos padecemos de pocos alcances.

   “Hacer que los gentiles respondan a la fe”, Rm 1.  Mejor no irá. Y estamos en ello. Marcharse no vale, nada soluciona.

   Hacer que nosotros seamos en el mundo hombres de bien, e hijos de Dios.

   Cuando van mal las cosas de las naciones es que la canallada está muy encumbrada.

  (Siempre son enemigos de Dios, de la educación cristiana, de la disciplina, y de la libertad para el bien, y siempre pretende suplir lo que sólo pueden los individuos de buena salud).

   Nos lo pinta ahora a modo de forma ideológica que arrasa y va dejando todo como la langosta. Se pone de moda y todo el mundo cree. Conviene decirlo: Eva fue moderna, y lo fue Matusalén, y Sansón también. Es cosa muy vieja.

   La idiotez es innata, nos dice la ciencia.

   “Del sarampión ideológico de su juventud le quedarán algunas cosas muy firmes: ciertas impugnaciones y críticas al imperialismo, la plutocracia, las multinacionales, el F. M. I y otros pulpos (pues también del marxismo militante le quedan varias metáforas zoológicas). La burguesía probablemente dejará de ser llamada por él burguesía para ser designada como oligarquía o identificada con los ricos o con el rótulo evangélico de los poderosos o favorecidos de la fortuna. Y obviamente serán suyas todas las interpretaciones tercermundistas. Si hay guerrilla en su país, ésta será llamada comprensivamente la insurgencia armada y pedirá con ella diálogos patrióticos aunque mate, secuestre, robe, extorsiones o torture. El perfecto idiota es también conforme a la definición de Lenin, un idiota útil”.

   ¡Es todo un lenguaje que echa las culpas fuera¡ ¡Cuándo se sabrá que son las personas las que hacen males y dejan de hacer bienes¡ ¡Son esas personas –y más las que son más listas- si no luchan por agrupar en filas las buenas ideas. Hay tanto bien que hacer, que da mucha pena luchar contra nadie.

  HISTORIA.

  “Salvará a su pueblo de sus pecados”. Mat 1.

   Salvará el mundo entero, si somos fieles y generosos, de los malvados que se lo han puesto por montera.

   La Revolución de Octubre de 1917 que aplastó a Rusia bajo la locura socialista, con la ayuda de los demás revolucionarios, demócratas, liberales y entes desfondados del conocimiento de la justicia y sensatez. Dejará cien millones de muertos. ¿Cuándo pedirán perdón? Nunca, como Satanás.

   Año 1917 mientras destruyen la fundamentación del estado ruso en la justicia cristiana –la única que sabe de unidad y universalidad integradora- la Virgen María se aparece de mayo a octubre en Portugal. Y en estas apariciones, curiosamente en Octubre, y al mismo tiempo que nace la opresión socialista-comunista, rubrica  Ella su presencia con un fastuoso milagro público y experimentado por más de setenta mil personas. ¡Científicamente comprobado! ¡El sol bailó sin permiso de nadie!

   (Sólo dentro de los muros de la religión católica se dan milagros). ¿Por qué será? Porque es de Dios aunque los católicos tendremos personalmente muchas cuentas que dar por haber tenido a Dios tan cerca. ¡Hay de nosotros si no somos fieles, si no nos arrepentimos penitentemente! ¡Y los demás por hacerse quedado fuera, no dejan de estar sujetos a los dones que Dios da a toda la humanidad¡ ¡Hay de los que se inventan religiones a su antojo! ¡Hay de los que creen en lo increíble¡ 

   En esos precisos momentos Lenin afirma con la rudeza satánica de todo hombre autista y ensimismado: “todo el poder a los soviets”. Y –por aquello de que el que hace un cesto hace un ciento- no encuentra ninguna razón para arruinar él mismo a todos los que arruinaron la institución zarista. Es como si les dijera: Vosotros tuvisteis motivos para retirar a quienes crearon Rusia cristiana, ahora sigamos con el mismo sistema; yo tengo mis motivos para aplastaros.

   Aquel gobierno parlamentario y efervescente, -olla donde los grillos propalan cada día miles de dogmas y ucases-, está sustentado sobre la fortaleza de las ideas expelidas sin contrastarlas con la inmensa realidad grandiosa y sagrada e historiada. Todo está  entrampado por falta de fundamento y apoyado en la veleidad que da a cada parlamentario un espejito para que se vea y admire, y para que no dude en adorarse con orgullo embobado. De hecho en el mes de septiembre concluyó  Lenín su obra “El Estado y la revolución” donde abogaba de manera explícita por destruir el parlamentarismo, sustituyéndolo por “la dictadura revolucionaria del proletariado”. ¡El socialismo es demócrata si conviene, y demonio si se tercia, defiende al pobre si cuadra, y lo mata en el momento que el soviet supremo lo decida para hacer un bien al pueblo! ¡Ha sido un Reino infernal, sustentado en Europa por los intelectuales de izquierda¡ ¡Es un título que suena a caldereta de feria! ¡El socialismo, qué engendro más maligno¡ En España vendió toda la nación a la “dictadura del proletariado”. ¡Y todavía los pobrecitos españoles no lo han eliminado! La ingenuidad es el peor de los males pues en un modo de soberbia que cree que por él no viene mal alguno. ¡Y sí viene!

   Como se ve el socialismo y la democracia tienen tanto que ver como la corchea y la fiebre aftosa. Es la continuación de la revolución que empezó con el pobre Lutero y ha destruido la Cristiandad que quedó convertida en un nido de grillos cargados de melancólica beatería. Y esto invadió también las mentes católicas de los laicos que han pensado que el mundo no les pertenece. Pero por el hecho de ser hombres y cristianos, son los que tienen el mejor concepto sobre el mundo y su pluralidad y unidad. Y si no lo tienen es que no han sido educados en la auténtica fe, sino que han sido imbuidos de un pietismo necio que reduce la gracia de Dios a asuntos momentáneos. No, con Jesucristo ha sido ofrecida a toda la tierra toda la gracia del Cielo para vivir santamente. Fuera de la Iglesia católica no hay sentido del todo, ni de la justicia integral, ni de la tolerancia en sus justos términos de modo que no quede convertida en burda  connivencia.

M.-MARÍA.

   “Concebirás en tu vientre y dará a luz un Hijo cuyo reino no tendrá fin”. Lc. 1.

   Y a ese reino pertenecen los hombres de toda la tierra. Es el Reino que Dios quiso conquistar por medio del Corazón de María al darle acogida y amor absoluto.

   El concepto de la paternidad divina se explica mediante otros conceptos que evitan el peligro de politeísmo.

    “En otro contexto más que con madre Dios, se parangona con una nodriza, que apoya con dulzura al recién nacido sobre el pecho de la madre:

   “Tú eres Quien me sacó del vientre,

me tenías confiado en los pechos de mi madre”,Sal 20.

   “En la Biblia se aplican a Dios los términos “rahamin”, entrañas, misericordia, y “rahum”, misericordioso, que están emparentados con “réhem” que significa seno materno para indicar el lugar del cuidado, de la defensa y del crecimiento de la vida en su primer germen. Estos términos expresan casi lo físico de la misericordia de Dios que es u amor “desentrañado”, un sentimiento profundo, espontáneo, íntimo, hecho de ternura, comprensión, compasión, indulgencia y perdón que liga a la madre con sus propios hijos”. (Comité para el Jubileo del año 2000, año del Padre).

   SANTOS.
  *KATHRYN SPINK, autora de una Biografía publicada en Plaza y Janés sobre Teresa de Calcuta.

   ”El Señor está contigo” se hizo realidad en ella. ¡Y también ha de ser en ti y en mi! Los santos Le llevan dentro que para eso ha venido. 

   ¿Qué perfiles hay en ella?

   “Creía –nos narra la escritora- que la única manera de poder saber si una persona estaba con Dios era mirando cómo esa persona vivía su vida y ese pensamiento atraviesa todas las fronteras”.

   “La Madre Teresa decía que su secreto era muy simple: rezar. Todo lo que hacía lo sometía a la oración. En realidad no puede decirse que en ella hubiera un don particular o extraordinario, no era una intelectual o una mujer destacada en algún aspecto, sino una mujer muy sencilla y normal; lo único extraordinario era su gran fortaleza en la fe”.

   “Ella misma mantenía que era como un pequeño lápiz en las manos de Dios. Después de muchos años de relación con ella me doy cuenta de que probablemente esa definición es la mejor que se puede encontrar”.

V.-VIDA.

   “Aquí estoy para hacer tu voluntad”, Hb 10.

   Juan Pablo II al contemplar los misterios del Rosario hace ver cómo la vida y su sacralidad aparece iluminada en los misterio de la Encarnación, del Anuncio del Ángel, de la Crucifixión, de la Eucaristía, de la Ascensión y de la Asunción, y de la Transfiguración. Iluminada con luz celestial. El fin la vida física es el cañamazo sobre el que se recibe la vida sobrenatural o divina.

   Teniendo muy poquitos años, andando por el recinto de fiestas (de Guillarey) donde una orquestina cantaba –yo tendría cinco o seis años- oía y se me quedó para siempre. Supongo que hablaría de una amor ilusionado: “una ventana en el cielo que está iluminada de luz celestial”. Me parecía normal. Entiendo a G. K. Chésterton cuando habla de sus impresiones de niño en que todo aparece como “puesto” mágicamente ante nuestros pasitos de estrena. ¡La vida que la ciencia no ha inventado, cómo la trata a baqueta! ¡Qué atrevidos en lo ajeno!

   “El Dr. Joaquín Ojeda, neurólogo del Hospital Universitario La Paz (Madrid), afirmó que desde el punto de vista ético no es admisible destruir vidas humanas con el fin de investigar para la curación de otras. Hasta ahora, el embrión en fase de blastocito (7-14 días) es poco conocido, pero cuando se investiga se observa que no es un conjunto amorfo de células. Como titulaba un reciente artículo publicado en “Nature” (julio 2002), “el embrión: somos como somos desde el momento de la fecundación”. ¡Qué maña se dan los “progresistas en masa” para masacrar la vida humana y facilitar el paso de la güedaña sobre esta pobre humanidad que somos. ¡Pero ellos son progresistas y con eso les basta para hacer de nosotros –cuando llegare el momento- pasta si la conciencia se lo pidiera! ¡Váyanse preparando sobre todo los que le estáis dando alas a la progresía inhumana! 

  HUMANA.

  La situación de miseria es un fracaso humano, y tiene muchas causas, todas humanas, que son las únicas que merecen ser tenidas en cuenta. Y esa miseria maltrata muy mucho la vida humana rebajándola de la dignidad debida. Y la causa es la que hay que ver. ¿Qué puedo hacer yo? ¿Qué podemos hacer? ¿Por qué no colaboramos? Y no basta caer en la necedad de que el que trabaja es quien tiene la culpa de tener algo él, y yo nada o poco. Los hombres –todos- , los pobres también, han de hacerse con su parte en la solidaridad de la culpabilidad y de su causalidad en su propia situación. Están llamados, estamos, a alzarnos sobre nuestros propios vicios. Pues si creemos en ellos con la fe del buen ladrón, esperaremos dejarlos y cuanto antes mejor. ¡Cuántas cosas pueden hacer los pobres también y ayudarse entre sí! ¡Los declaran inocentes y nadie del todo lo es¡ ¡Los pobres han de hacer el bien aunque los ricos también¡ ¿Visteis alguna vez que mal se tratan los mendigos entre sí?

   Odio a la “inmaculitis populista”, acomplejada y falsa.

   ¡Qué  esperanzados y felices viviremos el día en que creamos en nuestros pecados! Entonces veremos de lo que somos causa, y de lo que podemos por nosotros mismos, y tendremos claros nuestros inexcusables deberes. Veremos ante nosotros un buen sacrificio, de darnos a algo que valga la pena, y Dios será dueño de nuestros anhelos por ser sus deseos.

    Pero el peor vicio es creer que son otros los que causan todos nuestros males. Pues no, hay una viga  que está en nuestros propios ojos que hemos de retirar y no sin esfuerzo. Y será posible que la luz que tengan a veces los nuestros vendrá de fe en quien ve mejor, y de Dios que dice tantas cosas buenas que ni se contemplan por comodidad. 

   ¿Por qué los comunistas cuando no gobiernan a los demás no viven como tales? Porque son egoístas hasta la médula y déspotas a más no poder. Son esencialmente dictadores. No olvide que son de la especie socialista, de la de los autócratas de la conciencia religiosa, de la de la conciencia amoral y sin normas en la vida pública.

   Los comunistas son como emblemáticos. Pero sus vecinos que hemos propuesto son de la misma fibra con otro trenzado. Son los demás la causa  -así lo predican- de que ellos no causen nada que debieran.  Pero en verdad soy yo el que causa por no causar nada. Saben, sabemos, cómo han de ser los otros, pero no cómo hemos de ser en lo que sí es nuestro. Quieren gobernarnos sin más. ¿Por qué los socialistas no lo son por dentro? Porque saben muy bien lo malos que son los otros, los buenos son ellos. Es un dogmatismo vacío y taimado. Un credo en blanco. Una fe sin Dios. Una ley sin norma. Una vida muerta. Una diablura. Ser un socialista, o ser liberal, o ser comunista, demócrata y tal, -también progresista- es ya lo bastante para estar en paz. No, basta con ser tal. Suma libertad, suma perversión. Son el universo, fuera nada hay: la totalidad. Una ideología, es cosa fatal. ¿Qué les va a impedir engañarnos sin fin cuando los mas media lo tengan por sí? Nada. ¿Acaso hay ley moral? 

   Toda la vida social humana, toca la vida más o menos directamente. Afecta y muy mucho, a la familia, al individuo y su orientación, y a su vida moral. La vida, la vida física, es muy maltratada y con ella es vejada la misma persona que sin ella existir no puede por estos terrenos. Por eso cuando la sociedad se desprende de su entramado providencial y plural, todo se corrompe. La vida física en estos “palabros” queda como un huevo en un bombardeo, al pie de los caballas, al paso de la patulea. ¡Qué tropa gobierna¡ ¿Y el culpable? El pueblo, el pueblo cristiano, por estar disperso mirando al tendido. Presumen de buenos, maldita manía. 

   ¿Buenos para qué? Cantinflas ante un hecho semejante concluía con rigor: “bueno para el tequila”.

   Veamos la vida cómo es tratada por el romanticismo revolucionario.

  “En América latina el morral del revolucionario, -al que se creía cargado de bondades-, ha estado invariablemente de cenizas. Las cenizas de la destrucción. Tanto si lograron el poder como si no lo lograron, los revolucionarios han sido incapaces de aprender la lección de nuestro siglo de totalitarismos. Perseverante en el error, contumaces idólatras del fracaso, se han cegado a las lecciones de la URSS y de media Europa y de todos los movimientos de liberación (formidable apelativo) surgidos en el mundo subdesarrollado después de la segunda Guerra mundial y se han empeñado en hacernos creer que es posible una forma distinta, la original, autóctona, de socialismo revolucionario”. (Manual del Perfecto idiota).

   Es preciso decididamente reconocer el mal sin echar balones fuera de la propia cancha.

   “Tan corrido, vive el Cielo/ de lo que me ha sucedido/ estoy que ni hablar acierto:/ mas disimular importa,/ que ya no tiene remedio/ el caso. Yo doy por bien/ la burla, que se me ha hecho,/ porque se case mi hermana/ con don Juan”. (Juana Inés de Castro).

   En realidad esto es un modo como otro cualquiera, incluso emblemático, de la realidad del pecado humano en el que probablemente no crea este personaje que todos llevamos dentro. Estos asuntos pertenecen a la autonomía laical, y están sujetos a la moral, y por lo tanto un cultivo de tales resultados es una infamia. La moral es el sentido de la realidad y su tratamiento en relación a la personalidad humana y su naturaleza de hijo de Dios. ¿O no? Uno es libre pero jamás lo es para actuar sin saber lo que maneja ni el entorno en que se mueve. Los antojos no con científicos. Menos libertad y más pluralidad. Con pluralidad nos llega, porque es realidad y nos deja el universo abierto para recorrerlo. Mientras que la libertad por sí, no tiene nada que ver con la objetividad.

   ¡Quién me diera verme malo para poderme cambiar, pues si tal cosa no viere, nunca pediré perdón y seguiré con mi mal¡

   “Daca, que es el dedo malo;/ pues es él con quien encuentro/. Y aquí, Altísimos señores,/ y aquí Senado discreto,/ los Empeños de una Casa/ dan fin: perdonad mis yerros”. (Juana Inés de la Cruz).    

   El mundo es nuestro, porque es susceptible de ser bien bonito a pesar de barro y nuestra miseria. Con menos las flores adornan los prados; y algo parecido nos toca a nosotros. “Sed hombres y mujeres del mundo, pero no seáis hombres o mujeres mundanos”. Camino, n. 939.

    Así están las cosas: estar en el barro no es ser alfarero. Estar en la mar no es ser marinero,...ni ser pescador. Estar en la clínica no es ser enfermero. Estar en la fábrica no es ser obrero. ¿Qué es pues entonces? Pues es otra cosa que  has tú de saber. 

   Terminamos esto con frases de anónimos peruanos: “Espíritu gentil doma la saña/ de Arauco (pues con hierro no es posible)/ con la dulzura de tu verso extraña”. 

LITURGIA

   Inicio, o acto penitencial.

   “Nuestra Madre Marta –escribe Catalina Labouré- nos dio una conferencia sobre la devoción a los santos y, en particular, a la Santísima Virgen, lo que me dio un gran deseo de verla”. Pues a las once de la noche sucedió. Nuestra Señora le dice: “Hija mía, Dios quiere confiarte una misión. Tendrás que sufrir mucho, pero lo sobrellevarás pensando que lo haces por la gloria de Dios. Te contradecirán, pero también se te dará gracia. No temas, da noticia a tu director de todos tus sentimientos interiores con toda sencillez y confianza”. (Santa Catalina Labouré: 18-VII- 1820.

   Ofertorio como inmolación con Jesucristo.

   “La visión del demonio en el Infierno es el tercer tormento (después de la privación de la visión del Dios y del remordimiento de la conciencia culpable), les redobla todos sus sufrimientos. Porque, -como mis santos se alegran constantemente viéndo-Me, y su alegría se reaviva por el fruto de los trabajos que han soportado por Mí con tanta abundancia de amor y desprecio de si mismos-, así por el contrario en estos desgraciados se renuevan los tormentos con la visión de los demonios, pues viéndolos se conocen más a si mismos, esto es, conocen que por culpa propia son dignos de ellos. Y de este modo el gusano roe más y nunca cesa de arder el fuego de la conciencia”. (Revelación divina a Catalina de Siena).

Comunión.

   Antes.

   “Señor sea en nosotros tu morada,

ilústrenos tu luz hermosa y pura,

llena, Jesús, el mundo de dulzura

la oscuridad del alma desterrada”.(Juan B. Sorozábal).

   Después.

    “Muy dichosas son las almas que se han olvidado perfectamente de sí mismas, que no tienen más amor, mira ni pensamiento, que agradar a este único Amigo de nuestros corazones. No deseo verme libre del sufrimiento en que su Bondad me tiene continuamente”.(Santa Margarita María de Alacoque, carta 16, 2-VII-1682).

   Salida o despedida.

     “Si con relación a una visita a nuestra casa dedicamos a quien viene por una elemental cortesía atención e interés, ¿puede el sacerdote excusarse con nada para justificar una desatención –falta de cortesía y de atención- con el Señor? Si al regresar a la sacristía, cuando todavía es como sagrario viviente, -puesto que las especies sacramentales todavía están en él-, comienza a despachar asuntos o a hacer comentarios antes incluso de despojarse de las vestiduras sagradas, ¿no está proclamando a voces que en el fondo –y en la forma- tiene muy poca conciencia de lo que acaba de hacer y de lo que está sucediendo en él mismo?” (Don Federico Suárez y la acción de gracias).

